
Si lo interpretamos como «esperanza», 
el mensaje del Adviento sigue vigente.  
¿Qué puede significar «Adviento» para 
la sociedad actual? : 
Un “Advenimiento” 
Estamos en un tiempo en el que se ha 
dado un «desfallecimiento utópico». 
Con el triunfo del neoliberalismo y la 
derrota de las utopías (no «de las ideolo-
gías», alguna de las cuales siguen muy 
vivas), la cultura moderna –o mejor pos-
moderna- castiga al pensamiento espe-
ranzado y utopista.  
El ser humano moderno-posmoderno 
está escarmentado.  
Ya no cree en «grandes relatos». Se nos 
ha impuesto una cultura antiutópica, an-
timesiánica, a-escatológica, ¿sin espe-
ranza?, a pesar de la brillantez de que 
hacen gala los productos de la industria 
mundial del entretenimiento; detrás del 
atractivo seductor de ese entretenimien-
to, la imagen de ser humano que queda 
está ayuna de toda esperanza que tras-
cienda siquiera mínimamente el «carpe 
diem» o el «disfruta esta vida».  
¿Qué advenimiento («adviento») espera 
el hombre y la mujer contemporáneos? 

¿Cómo vivir el adviento en una sociedad 
que no espera ningún «advenimiento»? 
Desde luego, no reduciendo el adviento a 
un «tiempo litúrgico», o a un tiempo pre-
navidad... ¿Cómo pues?  
El Advenimiento que esperamos los cristia-
nos no es la Navidad... Ni siquiera es «el 
cielo»... ¡Es el Reino!  
No es otro mundo... Es este mismo mun-
do... ¡pero «totalmente otro»!  
Se puede ser cristiano sin celebrar el ad-
viento, ¡pero no sin preparar el Adveni-
miento! 
Ser cristiano es hacer propia en el corazón la nostalgia de Aquel que 
decía «fuego he venido a traer a la tierra, y ¡cómo deseo que arda...!».  
Los cristianos no pueden inculturarse del todo en esta cultura antiutó-
pica y sin «grandes relatos», porque somos hijos de la gran Utopía de 
la Causa de Jesús, y tenemos el «gran relato» del Proyecto de Dios...  
Podríamos no celebrar el adviento, pero no podemos dejar de darnos la 
mano con los santos y mártires ateos (quedan pocos) y con todos los 
hombres y mujeres de la tierra, de cualquier religión del planeta, para 
trabajar denodadamente por el Advenimiento del Nuevo Mundo.  
Cada vez se perfila mejor: crear un Mundo Nuevo, fraterno y solida-
rio, sin imperios ni instituciones mundiales explotadoras de los pobres, 
lo que Jesús llamó «malkuta Yahvé», Reino de Dios, pero dicho con 
palabras y hechos de este ya tercer milenio. 
Ése es el Advenimiento que esperamos, el sueño que nos quita el sue-
ño, lo que nos hace estar en «alerta». 

Tiempo para preparar el Reino 

«El pueblo, que caminaba en 
tinieblas, vio una luz grande; 
habitaban tierra de sombras y 
una luz les brilló» (Is 9,1-2). Llaranes,  Adviento 2008 

“Queremos que llegue la luz” 
Llaranes,  Adviento  2008 

ORACIÓN PARA EL TIEMPO DE ADVIENTO 

Aquí me tienes, Señor. 
Me pongo en tus manos,  
como María.  
 

En tu nombre,  
iré a donde quieras,  
porque Tú eres  
la esperanza que no defrauda.  
 

Hazme testigo de tu fe,  
para alumbrar  
a quienes andan en tinieblas, 
y animar a cuantos estén abatidos.  

Hazme testigo de tu amor, 
para extender tu fraternidad  
por todo el mundo.   

Aquí me tienes, Señor, envíame. 
Pon tu Palabra en mis labios,  
tu agilidad en mis pies  
y tu tarea en mis manos. 
 
Pon tu Espíritu en mi espíritu,  
tu amor en mi corazón,  
tu fuerza en mi debilidad  
y tu arrojo en mi duda. 

Aquí me tienes, Señor, envíame,  
para llevar en tu nombre 
el respeto a todos los seres, 
la justicia a todas las personas,  
la paz a todos los pueblos. 
 

Envíame, Señor, 
para llevar en tu nombre 
la alegría de vivir a los niños,  
la ilusión a cuantos anuncian tu nom-
bre,  
la alegría y la esperanza  
a todos mis quehaceres. AMÉN 



Situación actual de la pobreza en España 
(VI Informe FOESSA) 

(Octubre 2008) 
 

A pesar del proceso de crecimiento económico sostenido que se 
ha registrado en España en la última década, los índices de des-
igualdad y de pobreza apenas se han reducido.  
No sólo eso, sino que sus niveles se han mantenido constantes a 
lo largo de todo el período, a pasar del proceso de extraordinaria 
generación de riqueza al que hemos asistido en los últimos años.  
 

Esta es una de las princi-
pales constataciones del VI Informe FOESSA sobre Exclusión y 
Desarrollo Social en España 2008. Veamos algunos datos:  
La pobreza afecta a la quinta parte de los hogares españoles 
Los datos no tienen vuelta de hoja:  
La pobreza relativa afecta  a una quinta parte de los hogares 
españoles y, entre éstos,  un segmento de pobreza severa que 
afecta  a entre un 2,6 y un 4% de la población. 
La precariedad (No necesariamente pobres económicos pero sí 

de otras carencias sociales y relacionales que generan exclusión social) afecta a  más de un 17% de los 
hogares españoles. 
Mayores, mujeres, niños e inmigrantes, los más vulnerables 
Algunas de las “viejas” formas de pobreza, que se consideraban superadas, vuelven a manifestarse con 
notable crudeza. 
Es el caso de las personas mayores, cuyas tasas de pobreza superan la de la media de la población y que 
se han visto afectados por la incapacidad del sistema de prestaciones para acercar el crecimiento de sus 
rentas al de la media de la población española.  
La tasa de pobreza infantil en España no sólo es mayor que la de la media de la población – uno de cada 
cuatro niños vive con rentas por debajo del umbral de la pobreza – sino que es una de las más altas de la 
UE-  
Especialmente visible en el caso de los hogares monoparentales o de las familias numerosas.  
Son mayores las tasas de  pobreza en el caso de las mujeres que de los hombres, un fenómeno asociado  
no sólo a determinadas tipologías de hogar –hogares monoparentales sustentados por una mujer o muje-
res mayores de 65 años que viven solas–, sino a características muy concretas del mercado de trabajo, 
como las brechas en salarios, tasas de actividad y empleo, que siguen siendo muy elevadas.  
En algunos grupos, como los hogares monoparentales, se reduciría sustancialmente la pobreza si el tra-
bajo femenino fuese retribuido como el masculino. 
La población inmigrada es  uno de los colectivos con mayor riesgo de pobreza.  
Se constata que varias nacionalidades duplican las tasas de pobreza de los ciudadanos españoles y casi 
las triplican en el caso de la pobreza extrema.  
Los inmigrantes presentan también unos indicadores de privación, especialmente en vivienda, muy su-
periores a los de los hogares españoles. 
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Cantidades de baremo 

Pobreza relativa: 60% de la renta mediana  

 6.895 €/año (1 persona) 

4.826,5 €/año (2 personas 

1.379 €/año (3 personas) 

pobreza severa: 30% de la renta mediana:  

3.447 €/año 
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Pobreza “de ida y vuelta” 
España registra un alto porcentaje de pobres transitorios, en com-
paración con otros países que tienen niveles similares de pobreza 
e, incluso, con aquellos que registran tasas de pobreza más altas.  
Este problema está relacionado con las singularidades de nuestro 
mercado de trabajo y suscita serios interrogantes respecto a las 
implicaciones de la flexibilización de los mercados de trabajo so-
bre el bienestar de las familias que dependen de los ingresos labo-
rales de individuos que son activos.  
Los contratos temporales suponen un incremento de la probabili-
dad de experimentar pobreza no sólo a corto sino también a medio y largo plazo. 
Tres colectivos que deberían ser objeto de diferentes políticas sociales 
Se dan tres situaciones que combinan la pobreza y la exclusión social 
con diversidad de grado e intensidad. 
Pobreza integrada: Sectores integrados socialmente, pero con ingre-
sos insuficientes que les sitúan por debajo del umbral de pobreza, y 
suponen el 12,2% de los hogares.  
Para mejorar su situación, las políticas redistributivas, basadas en los 
mecanismos clásicos de la fiscalidad y la seguridad social, deberían 
ser suficientes. 
Excluidos ‘con dinero’: Uno de cada 10 hogares (el 9,8%) se encuen-
tra situado por encima del umbral de pobreza y que presenta diversos 
problemas de integración social por lo que no deberían quedar al mar-
gen de la intervención de los servicios sociales. 
Excluidos pobres: Estos hogares, que suponen el 7,2%, deberían ser los destinatarios principales de las 
políticas de activación unidas a la garantía de ingresos mínimos.  
De ellos, poco menos de la mitad, medio millón de hogares aproximadamente, se encontrarían en pobre-
za extrema y exclusión social. La carencia de una auténtica malla de seguridad hace que la situación de 
estas familias se muestre especialmente delicada y es posiblemente el mayor reto para la cohesión social 
en España. 
La Doctrina social de la Iglesia  
La idea central en que se apoyan los Santos Padres es que si somos iguales en Cristo, debemos ser esen-
cialmente iguales en todo lo demás (dignidad, derechos, deberes). 
   Nuestra postura en el Adviento 
Esta realidad oscurecida por la crisis está afectando a muchas perso-
nas. 
Al celebrar el Adviento queremos buscar la luz, queremos buscar la 
esperanza para todas ellas. 
Jesús es La Luz del Mundo, como nos decía Isaías: «El pueblo, que 
caminaba en tinieblas, vio una luz grande; habitaban tierra de som-
bras y una luz les brilló» (Is 9,1-2). 
Como cristianos debemos  ser el foco que ilumine la realidad oscura 
de tantas personas que sufren por distintas causas. 
Cada domingo nos iremos centrando en algunos aspectos de esta rea-
lidad para que la luz llegue a todas las personas y a todas las familias. 

El umbral de pobreza manejado 
por el Informe es el mismo que 
utiliza la Encuesta de Condiciones 
de Vida del Instituto Nacional de 
Estadística. Su cuantía está fijada en 
6.895 euros (por persona/año) y es 
el 60 por ciento de los ingresos 
medianos netos por persona y año. 
Se consideran pobres a las personas 
cuyos ingresos están por debajo de 
esa cantidad. 
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Lecturas del domingo 
Is 63,16b-17;64,1.3b-8 
“¡Ojalá rasgases el cielo y 
bajases!”. 
Sal 79 “Oh Dios, 
restáuranos, que brille tu 
rostro y nos salve”. 
1 Cor 1, 3-9 
“Aguardamos la 
manifestación de 
Jesucristo nuestro Señor”. 
Mc 13,33-37 “Velad, 
entonces ... pues no sabéis 
cuándo vendrá el dueño 
de la casa”. 

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 
   Al mundo le falta luz:  

“Ojalá rasgases el cielo y bajases”. 
Los Derechos  Humanos 

Una mirada a la realidad 
Al mundo le falta luz, por eso Isaías grita 
con fuerza: “Ojalá rasgases el cielo y baja-
ses” 
Este año la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos cumple 60 años. Y no 
podemos celebrarlo cuando estamos negan-
do el derecho fundamental al desarrollo a 
millones de personas. El derecho a la ali-
mentación y al agua potable, el derecho a la 
vivienda digna y al trabajo decente, el dere-
cho a la educación y a la atención sanitaria, 
el derecho a la igualdad de oportunidades 
para las mujeres, también son Derechos 
Humanos, y tenemos la obligación de 
hacerlos universales. 
Sabemos que es posible construir otro mun-
do, donde la diversidad y la diferencia sean 
motivo de diálogo y aprendizaje y no de 
discriminación. Donde las culturas se en-
cuentren para no chocar. Donde la econo-
mía rinda culto al ser humano y a la natura-
leza y no al revés. Tenemos posibilidades 
en todos los ámbitos como nunca. Tenemos 
recursos económicos y sociales, para todos. 
Tenemos promulgados derechos y leyes 
con grandes avances en la consideración de 
todas las personas. 
Mirando hacia atrás los últimos 30 ó 40 
años han sido tiempos y están siendo de 
¿desarrollo?, de ¿avance?, de ¿justicia?... 
Hoy, más de treinta guerras asolan el mun-
do; hoy, más de 3.000 millones de personas 
viven con menos de dos dólares al día; hoy, 
más de 40 millones de personas viven con 
el VIH y el SIDA. La reciente subida de los 
precios de los alimentos ha hundido a 290 
millones de personas en el hambre y la po-
breza. Unos 967 millones de personas, una 
sexta parte de la población del mundo, su-
fren desnutrición. Los pequeños agriculto-
res de los países en desarrollo, que produ-
cen alimentos básicos y tendrían que bene-
ficiarse de la subida de precios, pierden 
también con ella, debido a políticas agríco-
las y comerciales fracasadas. 

Dios nos habla  
Las tres lecturas de la Misa de este domin-
go recalcan que debemos vivir a la espera, 
como si de un momento para otro fuera a 

llegar la plenitud del Reino de Dios que 
esperamos.   
La primera lectura de la Misa nos pide que 
deseemos esa venida en plenitud: ¡ojalá 
rasgaras el cielo y bajaras!  
La segunda lectura de la Misa nos dice que 
nosotros aguardemos esa manifestación 
plena del señorío de Cristo y El debe man-
tenernos firmes hasta el fin.   
El Evangelio nos dice que vigilemos pues 
no conocemos el momento exacto; llegará 
inesperadamente y ojalá no nos encuentre 
desprevenidos.   
Dios sale a nuestro encuentro, y hará que 
esta realidad nuestra, humana y repelente 
tantas veces, se transforme en otra atractiva 
y positiva. Digna. 
Pero será necesario que se dé ese encuen-
tro, que, como nos invita la liturgia, prepa-
remos el nacimiento de Dios en nuestra 
vida personal y en nuestro mundo.  
Estad atentos, sed cristianos despiertos. El 
mundo necesita algún signo de esperanza y 
hemos de darles signos de cambio. Como el 
que trabaja la forja. Como Dios que cam-
biará nuestra suerte. La noche está avanza-
da y pronto llega el día. 

Y nosotros respondemos 
“Había que pensar en un modelo de socie-
dad basada en valores que hagan posible la 
convivencia pacífica de todos los seres 
humanos, situando precisamente el valor 
del ser humano, de la persona, en el centro 
de todos los referentes sociales...”  
Preguntémonos, para terminar, ¿vivimos 
como quien espera repentinamente algo 
decisivo?, o vivimos  y nos instalamos y 
planificamos nuestro futuro como quien no 
cree que algo decisivo debe irrumpir repen-
tinamente en su vida?  ¿En qué se nota que 
esperamos ese algo?  ¿No hacemos por 
instalarnos, más bien, como si nada debiera 
remover nuestra rutina? 
 

Signo 
Podemos privarnos de algo que dañe la 
ecología y contribuir al proyecto “Agua 
para todos y todas” en Guatemala 



Página 5 Llaranes,  Adviento 2008 

Lecturas del domingo 
 
Is 40, 1-5. 9-11 
“Preparadle un camino al 
Señor”. 
Sal 84, 9-14 
“Muéstranos, Señor, tu 
misericordia y danos tu 
salvación”. 
2Pe 3, 8-14 “Esperamos 
un cielo nuevo y una 
tierra nueva”. 
Mc 1, 1-8 “Allanad los 
senderos del Señor”. 

Hoy, 7 de diciembre, celebramos la festividad de nuestra patrona, Santa Bárbara, ca-
racterizada por su amor a la Eucaristía y su fortaleza en la defensa de la integridad de 
la fe, hasta el martirio. 
Desde su torre de castigo Santa Bárbara también estaba vigilante oteando el horizonte 
en la búsqueda de la fidelidad a Jesús y a su evangelio. 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 
Debemos estar vigilantes:   

“Allanad el camino al Señor” 
La parroquia 

Una mirada a la realidad 
La vida tiene muchos caminos por los que 
es fácil perderse y no llegar al destino defi-
nitivo que Dios espera de nosotros. 
Es preciso estar vigilantes para encontrar las 
señales adecuadas. 
Los caminos son especialmente tortuosos 
para muchas personas, hermanas nuestras, 
que a veces viven en nuestra misma calle y 
que tienen que sufrir el abandono, la pobre-
za, la soledad, la falta de ilusión o de hori-
zontes que guíen sus pasos. 
Es preciso ser conscientes de que ése es el 
camino que debemos allanar para, así, 
“allanar el camino al Señor. 
La Iglesia (parroquia) es, como decía el 
papa Juan XXIII “la fuente de la aldea”, a la 
que todos acuden para saciar su sed y a la 
que todos cuidan para que no se contamine. 
Estar vigilantes lleva consigo la disponibili-
dad de tiempo, personas y dinero para po-
nerlo en común y distribuirlo según las ne-
cesidades que se observan. 
Son muchos los campos y tareas en los que 
los fieles pueden contribuir a cuidad “la 
fuente de la aldea”. 
Son muchas las personas que dan lo mejor 
de sí mismas para ponerlas al servicio de los 
demás.  
Eso es signo de vigilancia y de allanamiento 
del camino para que El Señor llegue a nues-
tra casa y a nuestra vida. 
Todos nos podemos preguntar si nosotros 
somos verdaderos cristianos, siendo cons-
tructores del Reino a través de nuestra im-
plicación en la Iglesia, o simplemente con-
sumidores de la fe. 
 

Dios nos habla  

“Preparad el camino a aquel que ha de ve-
nir”.  
Isaías da aliento a su pueblo diciéndoles 
ahora vendrá un mensajero proclamando 
que todo monte sea rebajado, allanando, 
aplanado para hacer una senda a nuestro 
Dios conduciendo a su pueblo como en otro 
tiempo lo hizo con los israelitas saliendo de 
Egipto.  
Juan proclama un bautismo de conversión 
que era signo del perdón de los pecados y 
que implicaba el compromiso de cambio de 
vida. Debíamos reconocernos pecadores, 
débiles, que hemos fallado. Por eso el bau-
tismo es expresión de un real cambio de 
vida y no solo un simple rito.  
Juan se viste humildemente  porque las tra-
diciones de la época identifican con estos 
rasgos a los profetas. La venida inminente 
de quien bautizará en Espíritu, es la esperan-
za que el grupo de seguidores de Juan arrai-
ga en su corazón. 
 

Y nosotros respondemos 
Al celebrar a nuestra patrona, al celebrar 
este 2º domingo de adviento, se nos invita a 
la esperanza, a creer que en medio de las 
dificultades, de los problemas, de las reali-
dades más duras de la vida, es posible un 
futuro mejor, porque el Señor es fiel a quie-
nes asumen los valores de la verdad, de la 
justicia, de la fraternidad.  
Que nuestra esperanza sepa dar testimonio 
ante el mundo de que un futuro mejor, en 
medio de las difíciles condiciones de nuestra 
realidad, es posible. 
 

Signo 
Podemos hacernos esta pregunta:  
¿Puedo yo hacer algo en mi parroquia? 
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Lecturas de La 
Inmaculada  
 
Gen 3,9-15.20 
“Establezco hostilidades 
entre tu estirpe y la de la 
mujer”. 
Sal 97 “Cantad al Señor 
un cántico nuevo”. 
Ef 1,3-6.11-12 “Dios nos 
eligió en la persona de 
Cristo antes de crear el 
mundo”. 
Lc 1,26-38 “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor 
está contigo”. 

LA INMACULADA 
No abrimos a la vida como María: 

“Cantad al Señor un cántico nuevo porque 
ha hecho maravillas” 

La familia 

Una mirada a la realidad 
Los grupos sinodales inician su trabajo re-
flexionando sobre el primer tema: “El matri-
monio y la familia”. 
La familia vive una situación profundamente 
frágil a causa de las rupturas, con otras ca-
racterísticas que definen sus sombras: 
Hay un “Miedo a los hijos”, con descenso 
demográfico de incalculables consecuencias 
demográficas, porque mueren más personas 
que nacen.  
Hay una cierta mentalidad anticoncepcionis-
ta, que lleva a pensar que los hijos pueden 
dificultar el disfrute de la pareja en los pri-
meros años de su matrimonio o convivencia, 
por eso cada vez nacen menos niños y más 
tarde. 
Los matrimonios que se celebran por la Igle-
sia no siempre han descubierto la fuerza del 
sacramento ni la ayuda que se recibe de la fe 
vivida y practicada, ni la conveniencia de ser 
“iglesia doméstica”, en donde se aprende a 
vivir como familia de hijos de Dios. 
También se dan muchas luces: 
Se entiende al matrimonio cada vez más 
como alianza de amor, donde cada uno se 
entrega al otro en una decisión libre y para 
siempre. 
Se busca la compatibilidad entre trabajo y 
vida familiar, retrasando en ocasiones el 
matrimonio para que éste sea una decisión 
libre y pensada. 
Existen muchos matrimonios que permane-
cen en la fidelidad al compromiso inicial, 
viven abiertos a la vida y a la transmisión de 
la fe a sus hijos, siendo la familia el colchón 
de las inestabilidades de sus miembros , así 
como el espacio para ser reconocido y queri-
do como persona. 
 

Dios nos habla  
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está con-
tigo” . 
Para el creyente cristiano, María es el mode-
lo de santidad, modelo de madre, modelo de 

creyente, en fin, modelo de vida cristiana.  
En María Dios da un nuevo paso, lleno de 
amor y de comprensión se acerca de nuevo a 
la humanidad representada en María para 
dar una oportunidad más; esta vez, casi pi-
diéndole permiso para llevar adelante su 
plan.  
Con esto aprendemos que nuestro Dios es el 
Dios del diálogo, del perdón, del respeto del 
otro, de la acogida y de la misericordia.  
Dios ha elegido y se quiere valer de la pe-
queñez y de la fragilidad de sus criaturas 
para continuar su designio.  
Al tiempo que hay una vocación, también 
hay una respuesta y una misión.  
La respuesta de María, tímida, dudosa al 
principio, termina con un sí decidido y con-
fiado.  
No importa si todo no está tan claro, lo que 
importa es la decisión de dejarse guiar y de 
dejar que Dios haga lo suyo.  
La misión se va dando. Ser la madre de Je-
sús traería muchas satisfacciones, pero no 
pocos dolores, tristezas y zozobras, como las 
trae la vida matrimonial. 
 

Y nosotros respondemos 
Hemos de encontrar respuestas a la vida 
familiar intentando vivir en el seno de las 
relaciones interpersonales aquellos valores 
que caracterizan el ejemplo de María: el 
diálogo, el perdón, el respeto del otro,  la 
acogida y de la misericordia y demandar de 
las instituciones apoyos decididos a la pro-
tección familiar. 
 

Signo 
Dedicar dos horas a la semana a reflexionar 
sobre la propia vida familiar: ¿Cuáles son las 
luces y las sombras de nuestro vida familiar? 
¿Qué podemos y debemos hacer? 
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Lecturas del Domingo  
 
Is 61,1-2ª. 10- 11 “Desbordo 
de gozo en el Señor”. 
Sal (Lc 1,46.50.53-54) “Se 
alegra mi espíritu en Dios mi 
Salvador”. 
1 Tes 5,16-24 “Que vuestro 
espíritu sea custodiado hasta 
la venida de NSJC”. 
Mt. 11, 2-11 “Los ciegos 
ven y los inválidos andan; 
los leprosos quedan limpios, 
y los sordos oyen; los 
muertos resucitan, y a los 
pobres se les anuncia la 
Buena Noticia. ”. 

Una mirada a la realidad 
Comenzábamos el adviento (Primer 
Domingo) viendo la cara oscura del mundo, 
diciéndole a Dios: “Ojalá rasgases el cielo y 
bajases”. 
En este domingo, próxima la campaña de 
Navidad, con este lema: “Una sociedad con 
valores es una sociedad con futuro”. 
Tenemos que decir, con Jesús, “A los 
pobres se les anuncia la buena noticia”. 
Durante más de dos décadas el sistema 
económico neoliberal ha presentado índices 
de crecimiento económico que la historia no 
había conocido jamás. Un crecimiento 
económico que ha proporcionado 
gigantescos beneficios que sólo disfrutan 
unas pocas personas.  
Este sistema ha entrado en “crisis” 
La crisis está llegando a nuestra casa y se 
cuantifica en 2.800.000 parados en España, 
54.000 en Asturias, 4.500 en Avilés. 
Los cambios que se han producido en el 
mercado de trabajo hacen que  buena parte 
del empleo generado ha sido temporal e 
inestable y los salarios han crecido muy 
poco.  
El paro es una de las causas de la pobreza y 
ésta también está creciendo en nuestro 
entorno. 
Algunas de las “viejas” formas de pobreza, 
que se consideraban superadas, vuelven a 
manifestarse con notable crudeza: es el caso 
de las personas mayores, cuyas tasas de 
pobreza superan la de la media de la 
población. La tasa de pobreza infantil en 
España no sólo es mayor que la de la media 
de la población –uno de cada cuatro niños 
vive con rentas por debajo del umbral– sino 
que es una de las más altas de la UE-25. 
Esta realidad es especialmente visible en el 
caso de los hogares monoparentales o de las 
familias numerosas. 
Hay una mayoría de familias en España que 
perciben rentas muy cercanas a los umbrales 
de pobreza: 6.895 € /año, para una persona 
sola, 11.721,5 €/año, para tres personas. 
Esta realidad está entre nosotros, tiene 
rostro y se lo podemos poner. 

Dios nos habla  
Isaías invita a todo el pueblo que retorna del 
destierro, y que ha visto que las promesas 
con que esperaban encontrar su tierra no son 
tan ciertas; lo invita a la esperanza. La 
acción de Dios es efectiva y eficaz. Es una 
realidad muy dura de pobreza, de tristeza y 
de cautiverio. Por eso, la vocación del 
profeta esta dirigida hacia esas personas. Se 
siente capacitado por Dios para el anuncio 
de «buenas noticias» de esperanza a los 
marginados del país.  
Las cosas están difíciles pero podemos salir 
adelante, Dios no nos abandona, sino que 
hace germinar la justicia. 
María canta (En el Salmo) la grandeza de 
Dios salvador que se ha fijado en los 
humildes y nos muestra que la lógica de 
Dios no siempre coincide con la lógica de 
los poderosos a los que “ha derribado del 
trono”. 
A Jesús se le conoce cuando encontramos 
respuesta a esto: “Los ciegos ve, los cjos 
andan y a los pobres se les anuncia la Buena 
Noticia? 
Y nosotros respondemos 
La solidaridad con los empobrecidos y la 
lucha contra el empobrecimiento como 
centro de nuestra acción implica: 
Denunciar el empobrecimiento como una 
situación de injusticia 
Priorizar las necesidades de los 
empobrecidos: 
Unir caridad y justicia 
Unir en la lucha por la justicia lo personal y 
lo estructural. 
Poner de manifiesto la vinculación práctica 
entre la lucha contra el empobrecimiento, la 
solidaridad, el bien común y el destino 
universal de los bienes 
Hacer de los empobrecidos protagonistas de 
la vida social y proponer, con el testimonio 
personal comunitario, un nuevo modo de ser 
persona. 
Signo 
Pasar la semana sin consumismo y entregar 
lo ahorrado a la Campaña de Navidad. 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO 
Surge una pequeña luz:  “A los pobres se les 

anuncia la Buena Noticia” 
La realidad social 



«El pueblo, que caminaba en tinieblas, 
vio una luz grande; habitaban tierra de 
sombras y una luz les brilló» (Is 9,1-2). 

Lecturas del Domingo  
 
2Sam 7,1-5.8b-12.14ª- 16 
“El reino de David durará 
por siempre...” 
Sal 88 “Cantaré 
eternamente las 
misericordias del Señor”. 
Rom 16,25-27 “El 
misterio mantenido en 
secreto durante siglos, se 
ha manifestado ...” 
Lc 1,26-38 “Concebirás 
en tu vientre y darás a luz 
un hijo”. María, la 
disponible. Anunciación 
hecha al hombre. 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO 
La luz la llevamos dentro: “Darás a luz un hijo” 

La situación mundial 
“Una sociedad con valores es una sociedad con futuro”  

Cáritas parroquial realiza esta semana la información y campaña de 
Navidad. La colecta será el fin de semana (20 y 21). Se pretende conse-
guir un remanente no sólo para estas fechas sino para todo el año, por-
que “Navidad es todos los días”.  

Una mirada a la realidad 

Las Naciones Unidas se ha propuesto 
para el año 2015 8 objetivos: 

Contra la pobreza extrema y el 
hambre/ Por una escuela para to-
dos/  Por la igualdad de la mujer/ 
Contra la mortalidad infantil/  Por 
la salud de las madres/  Contra el 
SIDA, la tuberculosis y la malaria/  
Por defender el medioambiente/  
Por la cooperación entre los pue-
blos. 

Porque: 

1200 millones de personas viven con 
menos de un dólar 1 día. 150 millo-
nes de niños padecen desnutrición. 1 
de cada 12 personas en el mundo 
padece desnutrición. 500 ricos tienen 
más dinero que 416 millones de po-
bres. En las zonas rurales están el 
75% de las personas que pasan ham-
bre. 

El 70% de los 1200 millones de per-
sonas que viven en la pobreza son 
mujeres. Aún hay 64 millones de 
niñas que no están escolarizadas. 

11 millones de niños mueren antes 
de cumplir su quinto año de vida, 
fundamentalmente por causas que se 
pueden prevenir. El África subsaha-
riana es otra vez la zona más castiga-
da, donde mueren 1 de cada 16 mu-
jeres en el parto. 

 Desde 1990 hasta 2005 el mundo 
perdió un 3% superficie forestal. 

La luz de la declaración del milenio 
puede resplandecer si personas e ins-
tituciones se ponen manos a la obra 
para conseguirlo. 

Sería un nuevo nacimiento de la luz. 

Dios nos habla  

Una virgen dará a luz un hijo varón, 
el Emmanuel, es decir Dios con no-
sotros.  

María escucha la palabra de Dios y 
es capaz de reconocer que la acción 
de Dios pasa por los más pequeños y 
humildes.  

Dios se hace ser humano en la perso-
na de Jesús para que siendo como Él, 
los seres humanos seamos semejan-
tes a Dios. Pero no lo hace en contra 
de la voluntad de los hombres. Ma-
ría, con su «sí» al proyecto de Dios, 
introduce a Jesús en la historia, anti-
cipándonos el advenimiento del Re-
ino, de lo “nuevo “ que está llegan-
do. 
Y nosotros respondemos 

Adviento es tiempo de preparación, 
de espera del advenimiento del Re-
ino, de la manifestación del Mesías. 

Podemos prepararnos intentando 
vivir estos valores: 

Vivir contracorriente cuidando las 
relaciones humanas. 

Compartir humildemente lo que so-
mos y tenemos. 

Ponerse en la piel del otro, darle 
nombre, entender lo que le pasa y 
tratarle como “igual”. 

Comprometerse en una causa justa 
sin miedo a las consecuencias. 

 
Signo 

Reflexionar sobre cómo hemos vivi-
do estos valores para así prepararnos 
al  “advenimiento” de la luz. 

Llaranes, Adviento 2008 

“Queremos que llegue la luz” 


